
S a n tiA ^ o  C a r r i l lo  h a  d i c h o  e n  n o m b r e  d e  la s  J u v e n t u d e s :  \

" Q U E R E M O S  U N A  M A R I N A  C A P A Z  DE H A C E R  F R E N T E  A  L A S I T U A C I O N "
Y  e l  c a m a r a d a  I l la n a , r e p r e s e n t a n t e  de  l o s  j ó v e n e s  m a r in o s  e & p a ñ o le s  e n  e l  C o n q r e s o  d e  V a l e n c i a ,  Ka d i c h o  t a m b ié n :

“ N O S O T R O S  N O T O L E R A R E M O S  L A  IN D IS C IP L IN A  EN L A  M A R IN A . EN LO S B A R C O S  H A C E  F A L T A  U N A  D IS C IPLIN A  DE 
H IE R R O , O B E D IE N C IA  A B S O L U T A  A  LO S M A N D O S . C O N F IA N Z A  EN LOS JEFES. Q U E R E M O S Q U E  EN L A  M A R I N A  H A \ A  

T A M B IE N  C O M IS A R IO S  P O L IT IC O S  Q U E  R E A L IC E N  L A  M IS M A  M ISIO N  Q U E  EN EL E JE R C ITO  D E  T I E R R A ”
Ayuntamiento de Madrid
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La sesión del Consejo de Sociedad de Naciones

EL CAMARADA ALVAREZ DEL VAYO CONSIGUE 
CON UNA ADMIRABLE INTEVENCION DESTRUIR 

UNA MANIOBRA DEL DELEGADO CHILENO
G IN E B R A , 22 (3 m ,),— E n  las 23 c u e s - , acreditadas cerca  del G obierno español 

tienes del orden  del d ía  de i C onsejo  d e  I le autorizaron  para  suscitar tal cuestiónYa A I«.  1_____ * _xf__>_«______ _ •• •la  Sociedad de N aciones flg;uraba la re ­
la tiva  a , ios  refugiados en las E m baja ­
das y  Liégaclones de M adrid.

L a  discusión  entre el delegado de Chi­
le, a  cu yo  requerim iento se incluyó, y  el 
com pañero A lvarez del V ayo, constituyó 
un éxito para  éste. P id ió  se incluyera el 
in form e de la  C om isión de H igiene que 
estu vo en España, in form e que h a  cau­
sado m uy buena im presión,

Tam bién  pid ió se excluyese la  dem an­
d a  de l G obierno de Chile relativa a  los 
refugiados en las E m bajadas, basándose 
en  que había  sido tom ada en virtud de 
requerim ientos del Cuerpo diplom ático, y  
BU aceptación  constituiría  un precedente 
gra ve  en las prácticas de Ginebra.

P reguntó al de Chile si las potencias

EN EL Xlll ANIVERSARIO 
DELAMÜERTEDELENIN
T od a  la  P ren sa  d e  C ataluña d e ­
d ica  gran d es e lo g io s  al m aestro  

d e  la R ev o lu ción  rusa
B A R C E L O N A , 2 1 .— L os  periódicos de 

esta ciudad, en su m ayor parte, dedican 
sus ediciones de h oy  a  3Jenin, en conm e­
m oración  del X i n  aniversario de .su 
m uerte. P ublican  grandes fotogra fías  y 
extensas b iografías det gran  je fe  de la 
R evolu ción  rusa.

£! próximo domingo celebrarán 
un mitin en Barcelona 

la s J .S .U .
T om arán  p a rte  en  é l  Santiago  
C arrillo  y  e l  m inistro d e  In stru c­
ción  P ú blica , cam arad a  Jesús  

H ern á n d ez
B A R C E L O N A , 21.— E l próx im o dom in­

g o  ss  celebrará en el Gran P rice  un 
grandioso m itin, organizado p or  las Ju­
ventudes Socialistas Unificadas, en el que 
pronunciarán  disc .rsoa M artí Salvá, An­
ton io  Soriano, Santiago Carrillo, el co­
m andante C arrasco y  el m inistro de Ins­
trucción  P ú blica  de la R epú H ica , cam a- 
rada Jesús H ernánd—:.

EL MINISTRO DE INSTRUC­
CION PUBLICA PREPARA 

LA CARTILLA ANTI­
FASCISTA

En e lla  a pren d erán  las p rim eras  
letra s los com b a tien tes  anal­

fa b e to s
V A L E N C IA , 21.— E l m inistro de Ins­

trucción  Pública, hablando h oy  con  los 
in form adores, hizo referencia  ai decreto 
d e  las M ilicias Culturales, d iciendo que 
tiene en preparación  la cartilla  antifas­
cis ta  p or  la que se in iciarán en las pri­
m eras letras los  com batientes analfabe­
tos. m ás.u n  libro  de lecturas breves. H a . 
en un ciado tam bién que dotará de m oder­
n o  m aterial pedagógico  a  aquellos cen­
tros  donde se presten esttus enseñanzas.

y  sobre  qué artícu lo  basaba su  dem anda.
E l delegado de Chile señaló los abusos 

com etidos en la  práctica  del derectio de 
asilo.

E sclarecid os los térm inos, el delegado 
de E spaña m an ifestó aceptaba su  otra 
proposición  de d iscutir en la actual se­
sión  el in form e de la C om isión Sanita­
ria  y  todas las cuestiones de orden hu­
m anitario que pudieran derivarse.

E l delegado de la  U. R . S, 3 . apoyó  la 
p osición  de EIspaña, añadiendo que nin­
gún  T ratad o  ob ligaba al G obierno de la 
R ep ú b lica  a  aceptar derej:ho de asilo  y  
que únicam ente una coníHvencia coinci­
den te co n  todas las que ha  ten ido la  R e ­
pública  Intem acionalm ente le  había  lle­
va d o  a  la  situación  de hoy.

Después de nuevas intervenciones de 
los delegados de España, Chile y  Fran­
cia  fué exclu ida del orden del día la  de­
m anda  chilena, in corporándose el exa­
m en del in form e de la  C om isión Sani­
taria, en el cual se destaca  la  gran  la­
b o r  realizada p or  el G obierno español en 
el terreno sanitario y  hum anitario.

Ea enm arada A lvarez del V ayo  conver­
só  particu larm ente con  m íster E dén, con 
el cam arada L itv in o f y  con  el señor D el- 
bós.

1 r *

-

¡Atención al domingo!
L a  pu b licación  ín tegra  del discnr- 

so  d e  A za ñ a  nos im pide publicar hoy 
la  p á g in a  que anunciábam os dedica­
da  a  n uestro  C on greso  de Valencia.

En com pen sación  el núm ero del 
p róx im o  dom ingo  esta rá  ded icado  en 
su  m a y or pa rte  a  o frecer  mi in tere- 
snntfBimo resum en de la  h istórica  
A sam blea  juven il que ta n ta  resonan­
c ia  ha  ten ido en E sp a ñ a  y  en el ex ­
tran jero .

E l dom ingo, n ingún  jov en , ni nin­
gún  am ig o  de las Juventudes puede 
quedarse sin  leer A H O K A .

Un homenaje a la Unión 
de Repúblicas Soviéticas 
Socialistas y a los marinos 
del buque soviético “ Rion”  

en Barcelona
B A R C E L O N A , 21.— O rganizado p or  el 

P artido Socialista  U nificado se “h a  cele­
brado en el P a lacio  de la  M úsica Catala­
n a  un  a cto  conm em orativo de sim patía  
a  la U. R . S. S, E ste  hom enaje h a  sido 
tributado a  -los m arinos de l buque sovié­
tico  "R io n ” , E l cam arada Juan  C om ore- 
ra, secretario  general dei P . S. U. y  con­
se jero  de la  Generalidad, pronunció un 
discurso elogioso para el pueblo soviéti­
co  y  sua m arinos.

B A R C E L O N A , 21.-^Haa com enzado en 
el m uelle de B arcelona las operaciones 
de descarga  de los víveres que desde el 
país sov iético  ha  tra ído el buque ‘‘R io n ’  ̂
Tam bién  h oy  se  vió concutridÍBÍmo el 
puerto, al que acudió gran  can tidad  de 
púbU co y  representaciones de entidades 
obreras, que ofrecieron  el hom enaje de 
su  fervoroso  entusiasm o a  loa m arinos 
del gran  país am igo.

PARTE DE MARINA Y AIRE

IINA ESCUADRILLA LEAL BOMBARDEO LAS POSI­
CIONES REBELDES DEL FRENTE DE TERUEL

V A L E N C IA , 21.—E sta  n och e  se ha  facilitado e l siguiente parte  de M arina y  Aires 
"E sta  t:-rde fueron  bom bardeadas p or  una de nuestras escuadrillas diversas 

posiciones estratégicas del enem igo en el fren te  de Teruel. E n  M adrid, nna pa­
tru lla  dé “ ca ía s”  sa lió  en persecución  de un H einkel enem igo que volaba sobre 
A lca lá  de H enares, n o consiguiendo darle alcance. S in  otra  novedad.” —Febus.

PARTE DE GUERRA

AYER HUBO PO€A ACTIVIDAD EN LOS FRENTES
DEL CENTRO

A noche, a  las nueve y  m edia, se  fa c ilitó  el siguiente parte :
“ F R E N T E  D E L  C E N T R O .— F o ca  activ idad  com bativa  en los d iferentes secto­

res de este frente.
N uestras tropas han ded icado su  tiem po a  trabajos de fortificación  y a  efectu ar 

a lgunos reconocim ientos.
E n  el sector  de A ran juez se presentaron  a  nuestras filas tres soldados evadidos 

de Valdem oro.
E n  los sectores de G uadarram a y  sur de l T a jo , en l /o s  N avalm orales, tiroteo 

y  fu ego  de cañón  sin consecuencias.
E n  M adrid, durante el d ía  de hoy, n o ha  ocu rrido novedad d igna de m ención . 

Se siguen presentando en nuestro cam po soldados procedentes de las lilas enem igas. 
Sin m ás novedad en los  dem ás sectores.”

A Y E R . . .
L a  jom a d a  de a y er  ha  sido de  po­

ca  actividad en  los fr e n te s  d el Cen­
tro . L a  a tención  e s ía b o  conoentrada  
los días an teriores en  la m archa de 
loa com ba tes  en  los lugares donde  
nuestras fu erza s  Aon conseguido  
triu n fos y  han logrado  posiciones 

vaQuietan de u n  m odo extraor­
dinario ai enem igo. Sin em bargo, !a 
contienda en  e/>tos sec to res  no se ha 
reantuiado con  intensidad y  sola­
m en te  los tiro teos  dan m uestras de 
que las tropas perm a necen  en  sus 
puestos.

E n  cam bio, en  el su b sector  de la 
M oncloa , en  el P a rgu e del O este, 
n u estia s  fu erea s  kan  logrado un p e ­
queño triu nfo , que tien e  in terés in­
dudable.

E n  el P a rque d el O este, y  en  cier­
ta zona donde s e  en cu en tra  el en e­
m igo , s e  ha desarrollado a y e r  un 
com ba te que ha durado algunas ho­
ras. Se tra taba  d e tom ar al enem igo  
una trin ch era  d e alguna im portan­
cia  estratégica .

L a  lucha s e  intcití por n uestras Mi­
licias, y  d espu és de un com ba te en  el 
que ésta s dem ostraron  su gran espi- 
ritu  com ba tivo , la trin chera  ob jeto  
d e la pequeña operación  ca yó  en  
n u estro  poder, haciendo al enem igo  
algunos prisioneros y  cogiendo ma­
teria l d e guerra.

L a  trinchera , ’p or  estar en  la par­
t e  alta , dom ina la v er tien te  del lado 
d e la Ciudad V niversitaria  y  p or  ello  
e l  valor de las p osicion es tom adas a 
los reb eld es  e s  fá cilm en te  apreaia- 
ble.

E n  otros  /ren tes  no hubo m ás no­
vedad  que la d e cinco  soldados que  
s e  pasaron  a  nuestras filas en  el sec­
to r  de E l P lantío, y  o tros  en la  par­
t e  d e G eta fe.

N o  ha habido, p or  lo ta n to , m ás 
m od ificacion es que las citadas en  las 
p osiciones deZ día anterior.

P o r  la n och e y  d e m adrugada  
n u éstra  A via ción  bom bardeó con  in­
tensidad  las p osicion es del enem igo  
en  G eta fe , L egan és y  Villaverde.

¡ A T E N C I O N !

EL BULO, AL SERVICIO DE LOS INVASORES
E l bulo es el m e jor  term óm etro de la m archa  de las operaciones m ilitares, E n  

cuanto e l e jército  invasor se estrella en sus ataques desesperados o  nuestro E jér­
c ito  tom a la  ofensiva , aparece el bulo p or  las calles de M adrid.

L a  Im potencia que nuestros soldados h icieron  sentir a las div isiones alem anas 
e italianas en las a ccion es  de estos últim os días han resucitado e l pod rido  cadáver 
del bulo. E l a n tigu o  sacristán  jesu ítico , el espía vendido a von  G oebbeis, la seño­
rita  reaccion aria  h istérica  en su derrota, tod os  ellos preñados de odio con tra  el 
h eroico pueblo m adrileño, abortan  el bulo. E stos  días han ten ido bastante acti­
vidad estos elem entos. Las m ujeres de M adrid, nuestras heroicas com pañersis ca ­
lum niadas en esas m entiras cobardes, deben ocu p ar el prim er puesto en la per­
secución  del buiism o. H ay  que corta r  do ra íz la ofensiva  In iciada p or  el T raidor 
E jé rc ito  del Bulo.

A  la  persona que diga “ Se d ice .. ”  debem os n osotros decirle  nuestra opin ión  
por m ed io  del fiscal de los Tribunales populares. E s  preciso  h acer com prender 
a  estos perros agazapados en el rum or, am parados en la buena fe  popular, que 
fren te  a  su m entira  canallesca opondrem os la  firm e verdad  del p elotón  de ejecución ,

Los aviones de 
arrojaron ayer gran nú 
merodebomb 

rías sobre Málaga
íncendia-

M ALAG A, 21.— E sta  m añana, a la.í sle* 
te, varios aviones facciosos  lanzaron gran  
núm ero de bom bas incendiarias.

A  las tres de la tarde, otros aparatos 
fascistas arrojaron  varias bom bas explo­
sivas con tra  Cártam a. A fortunadam ente, 
n o  hubo daños im portantes.

M illares de obreros m ovilizados traba­
jan  febrilm ente en las fortificaciones. Las 
aportaciones en dinero para las nroesi- 
dades de la guerra  siguen sin cesar, tjos 
m aestros nacionales han renunciad.-' al 
cincuenta p or  ciento de su retribución  
p or  el con cep to  de casa  y  han entregado 
cerca  de 120.000 pesetas.— Febus.

A  LO S C O M ITE S D E  V E C IN O S

Para el mejor abasteci­
miento de la población
T odos los Com ités de V ecinos deben 

entregar en el plazo de cuarenta y  och o  
horas al Com ité de sector  correspondien ­
te, sin  excusa ni pretexto alguno, una re ­
la ción  detallada de todos los habitantes 
de la  casa  que controlen .

D ich a  relación  será presentada p or  du­
plicado.

L os datos que deben consignarse son :
Calle, núm ero y  distrito a  que corres­

ponde la casa.
N iños habitantes m enores de tres años.
N iños com prendidos entre los tres y  

siete años.
V arones habitantes de siete años en 

adelante y  hem bras tam bién  m ayores de 
siete años.

L oj Com ités de V ecin os que n o lo  
cum plim enten  serán expulsados de la o r ­
ganización, publicándose los nom bres de 
los  contraventores.

En las casas donde no estuviera cons­
titu ido el C om ité de V ecin os los porte­
ros entregarán las relaciones con  una 
n o ta  explicativa del por qué n o  hay Co­
m ité de Vecinos.

L A  L O T E R IA

Los premios “ gordos”  de) sor­
teo celebrado ayer

V A L E N C IA , 21.— R esultado de! sorteo 
celebrado h oy ; P rim ero, 27.255; B arcelo­
na. Segundo, 7,898; M adrid. T ercero, 8.317¡ 
Santander,

38.232, B arcelona; 11.994, B a r c e l o n a ;  
24.843, R eserva ; 2.093, Sabadell; 45.162, Lé­
rida; 27.638. M adrid : 4 .6 « . P tso rv a ; 43.626, 
B ilbao; 41.641. M adrid : 37.068, Barcpiuna; 
29.414, A lican te; 17,819, M adrid ; 43.161, 
B arcelona,

■V-
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N úm . 21  - V iern es  22  d e  en ero  d e  1937

Y  les d io  con  la  puerta  en  
las narices. P AH A ____

El pueblo entero, en acuerdo estrecho con su 
Gobierno, tomó las armas para defender su libertad

“Nosotros hacemos la guerra por deber, 
y en el cumplimiento del deber estamos 
dispuestos a persistir con tanto tesón como 
sea necesario para conseguir nuestro fin

V A L E N C IA , 21.— A  las cu atro  y  m edia 
'de la. tarde com enzaron  a  l l e p r  a l Ayun­
tam iento laa person ^ idadM  
ra  o ír  el discurso del Jefe  
E l  prim ero fu é  el je fe  del /
después llegaron  ios 
ganda. T raba jo , Instrucción  
bernación , Com unlcacionea. O toas R o n ­
cas. A gricu ltura y  los sin cartera  *j>r^ 
y  A yguadé. L a rg o  CabaUero- fu é  recibi­
d o  con  grandes aplausos. A  las c in co  me­
n os  veinte llegó el Presidente de la K e- 
pub’ ica  que fué  acog id o  co n  graJidsa ova­
c ion es y  vitores, U na com pañia  con  baa- 
de^'a y  m úsica  rindió honores militares.

A  la puerta  del Ayuntam iento fu é  re­
cib id o  Su E xcelencia  p or  el a lca lde y  bas­
tan tes concejales. , „

Inm ediatam ente d io  com ienzo la  re­
cep ción  oficial, en la  que saludaron a  Su 

•• E x celen cia  loa em bajadores de la  Union
de R epúblicas Socialistas SoviéU cas y 
M éjico, el em bajador de M éjico  en tion- 

r dres, loa encargados de N egocios de In­
glaterra  y  Francia, los  presidentes de IM 
Cortea, Tribunal Suprem o y  Tribunal 

^  Garantías, num erosos diputados, Intelec-
tuales, hom bres de ciencia, artiataa y  au- 
toridades locales y  provlnolalM .

E l señor A zaña conversó a íabU m m ie 
c o n  m uchos invitados a  la  .recepción  Ter- 

I . m inada  ésta. Su E xcelencia  y  los  m'rt-I  tados pasaron al salón de f ic ta s , donde
perm anecieron  hasta m om entos 
d irigirse al salón de sesiones, donde el 
Presidente de la  R epú bhca  pronunció _su 
anunciada a locución  al pueblo espanm 
V ante el m icrófon o , en presencia del g o ­
bierno, Cuerpo diplom ático y  diputados.

E n  la presidencia tom aron  asiento ei 
J e fe  del E stado, los  p resid en ta  del C.on- 
sejo- y  de las Cortes y  el alcalde de Va­
lencia.

E l señor Azana d ijo  asi:
“ Señor alcalde, señores todos:
H e  o ido con  em oción, que m e ha  coa- 

fe d o  traba jo  reprim ir, las palabras de 
bienvenida que la  legítim a representa­
c ió n  de la  dem ocracia  valenciana acaba 
d e  dirigirm e. E n  cualquier ocasion, en 
cualqu ier lugar de España, un saludo co­
m o  éste quedaría  profundam ente graba­
d o  en m i corazón . P ero en laa circuns­
tancias actuales, y  viniendo de la  expre­
sión  auténtica de la  dem ocracia  v^ en cia - 
na, su va lor es im ponderable. Valencia 
tiene en su h istoria  el títu lo glorioso de 
h ab er sido uno de los  prim eros y  más 
fuertes hogares del republicanism o espa- 
£o i, y  en este pala se daban de antiguo 
aquellas condiciones sociales, e c o n ó m i^  
V políticas m erced a  las cuales el árbol 
de la  dem ocracia  h a  podido 
la  robustez que todos hem os tenido r a ­
sión  de adm irar en tiem pos pasados. V ^  
lencia , en la  paz, era una joy a  de la 
pú b lica  española, y  en la  guerra 
b id o  cum plir con  creces su  ob lig a ron . 
M uchos h ijos d »  V alencia  han 
sus vidas luchando en  el frente Por *a 
sa lvación  de todos sus herm anos de ^ -  
paña. C onocem os los esfuerztra que en. 
él  cam po de batalla loa v a le n c i^ o s  han 
sab ido hacer. ¡L oor  a  todos ellos! T  
te  el agradecim iento de todos p or  el e ^  
fu erzo  valenciano. T  con ocem os tam bién 
los  servicios de otro  orden que el pais 
va lenciano h a  prestado acudiendo al so­
co rro  y  m antenim iento de los com batien- 
tea en laa poblaciones asediadas p or  el 
« e m i g o .  Adem ás, Valencia, al sÉÜudax- 
m e  p or  b oca  de su  alcalde, av iva  mis aen- 
tim ientos de otro  tiem po, que ahora m e 
«a  perm itido evocar porque recobran  una 
actualidad m oral. , .

A  V a le n d »  debo en los  cotnlenaoa de 
m i a cción  política, tan  co r ta  todavía, 
p w o  tan  «KOea(Taoiect« drascoU ca f  tem -

Estamos en presencia de una invasión extranjera en 
España, y lo que peligra no es sólo el régimen polí­
tico, sino la independencia auténtica de nuestro país

H ace p o c o .  d ía . que  n u e .tro  C on g re .o  N acional .e  abría con  «n  
Ueno de r 'l.p e to  y  d e  a d h e .ió »  al P r e .id e n t . d e  la 
J uventude. ex p re .a r  d e  e»a  form a b u  com penetración  con  el m a . 
lo  d e  la R epública  dem ocrática  etpanola , unida y  fuerte  contra e l lo v a .o r

‘ ' “ "o o T c ie n lo . cincuenta m il jóvene*. la  flor d e  la  juventud
,c n  .u  voluntad in de.tructib le  da fo r ja r  la  A lian za  N acional ^e 'a  J u v «n i„d  
para d e fen d er la patria am enazada. H e aqu» una de la» fu erza . ^  ,
respaldan ante el m undo entero la* palabra* digna», va lien te ., «n ce ra » , del 
Presidente de nuestra R epública . j  c  _

T r e . h e ch o , im portante, h ay  en l o .  u ltim o, m e .e »  que definen 
diblem ente ante el m undo entero, sin  d e ja r  .om b ra  de
„u e .tr a  guerra : el h i.tó r ico  docum ento de l P artido C om uni.ta  titu lado El 
cam ino de la v icto r ir” , e l C on gre ío  N acional d e  la» Juventude. y  el d i.c u r .o

U n rv ez*m Y .*^ ó  p roclam am o. a  t o d o . lo .  v ie n to .: lu cham o. por lo .  de- 
rech o» de l pueblo, p or  la R epública  dem ocrática , p or  la
E .paBa. Y  p or  e .ta  cau»a  estam o. d i .p u e .t o . a derram ar h a .ta  la ultim a gota 
d e  n ue.tra  sangre. ____

pestuosa, la  prim er acta de diputado que 
nunca tuve. V uestro pueblo tuvo esa cor­
tesía conm igo. Y  hace año y  m edio o 
POCO m ás la dem ocracia  valenciana nos 
prestó su  auditorio clam oroso y  su  en­
tusiasm o republicano para el grandioso 
a cto  en el que se Inauguró la  coaucion  
política  que en el pensam iento de q ^ ^  
nes la  fo r ja ron  y  en la p m a  intención 
de quien fué bu portavoz ^ tu v o  llam ada 
a  prestar a  la R epública  una base 
piisim a de colaboración  socia l y  las ba­
ses pacíficas de progreso y  de en w an - 
decim iento de la  sociedad española. Y  es 
justam ente h oy  cuando evoco en Valen- 
c ic  y  ante su  alcalde este recuerdo, cuan­
do tenem os delante el problem a de la 
rebelión m ilitar para destruir aquella 
obra  que en V alencia  se inició. Me es 
gra to  tam bién  que sea V alencia  quien 
m e presta la ocasión  de deciros, a  loa 
seis m eses de guerra, unas cuantas pa­
labras sacadas de la  experiencia pasada 
y  que nos perm iten considerar gravem en­
te  en el optim ism o sereno y  razonable 
oue nos pertenece a  todos, los  p ro b le m a  
inm ediatos del porvenir. S £ s  m eses de 
guerra : largo plazo de sufrim iento, se­
ñores; p lazo que nos hubiera parecido 
increíble en el m es de julio, cuando el 
porvenir estaba ocu lto detrás del telón 
del tiem po. P ero  ahora nos parece leve, 
y  encontram os en nuestra ^ a  el ^ripír 
suficiente para duplicarlo y  trip licarlo si 
es m enester co n  tal de a ^ a r  adelante 
la  causa de la  R epúbhca. E n  estos aeis 
mesea los datoa p r in c ip a l^  de 
hiemafl aiie tenem os delante n o  han va- 
n a d o  en lo  esencial. L o  que ocurre es 
que c o m o .d e  la  sem illa  sa leóla  
k) que llevaba con ten ido en  ai f  P fo o l^  
m a  al estallar e o  el mea d e  ju lio  ha  Ido 
m anifestándose a  la  lu*. '

' i Q « é  íu é  p a ca  aosotros et n scb o  Oe Ift

rebelión? P ara  nosotros fué  y  hubiéra­
m os querido que siguiera siendo un pro­
blem a de carácter nacional español, un 
problem a interno de la  política  españo­
la. E l h echo es bien conocido. Gran pur- 
te de laa fuerzas arm adas de la  nación, 
en connivencia y  com o brazo e jecutor de 
partidos políticos adversos al régim en, se 
sublevó contra  el G obierno republicano con 
el propósito de derrocar por la fuerza el 
régim en que la  nación  librem ente en el su­
fra g io  universal se había dado. E ste  rs 
el hecho, y  delante de él el E stado y  sus 
órganos representativos en todas sus Je­
rarquías conocieron  su deber y  cum plie­
ron  su deber sin vacilar un solo segun­
d o  ¿Cuál era su deber? O ponerse com o 
fuese a  la  rebelión m ilitar. N o  se tran­
sige con  la  rebeldía cuando se ocupa dig­
nam ente el P oder y  en la representación 
de un E stado n o  se puede ni se debe 
transigir jam ás con  la rebellón. L a  dig 
nidad el deber, lo  que se representa y 
lo  que se debe a  la  nación  n o lo  perm i­
ten. p or  terribles que sean las consecuen­
cias de la  acción  guerrera, y  el E s t ^ o  
cum plió con  su  obligación . P ero ocurrió, 
señores, que la  m ayor parte de los e l^  
m entos defensivos del E stado de que pu­
d iera  disponer el G obierno, o  estaban en 
la  rebelión , o  habían sido secuestrados 
p o r  ella, o  estaban disueltos o  am inore- 
dos en su eficacia por consecuencia  de la 
rebelión  mism a.

E L  P U E B L O  E N T E R O , E N  
A C U E R D O  E ST R E C H O  CON 

T  ^  - SU G O B IE B N O , TOM O I-AS 
^  A B H A S  P A B A  D E F E N D E R  

SU L IB E R T A D  
T  entonces sobrevino el hecho  m ara­

v illoso : la  sorpresa  española, que no 
bían  quizá previsto loe fautores de la re- 
bdiÓD. Ocb« í 6  ei beoho  maravUloao d»

que el pueblo entero se puao a  substituir, 
a  reem plazar a  aquellos órganos del Es­
tado que habían caído en inutilidad o  
en rebellón ; el pueblo entero, en acuerdo 
estrecho con  su Gobierno, con la  repre­
sentación del Estado, tom ó las a r m p  pa­
ra  defender su libertad y  su República, 
y  entonces se nos planteó el problenm  
de aprovechar el entusiasmo, la  lealtad, 
la  fidelidad, el espíritu de sacrificio del 
pueblo para ir  organizando y  encauzan­
do todos esos valorea m orales en form a 
que constituyesen organism os nuevos que 
reem plazasen a  loa antiguos para que con  
el m enor desgaste, con  ei m enor esfuer­
zo, con la  m enor pérdida de tiem po y  
de energías, el Gobierno de la  República, 
el Estado republicano, cum pliese con  su 
deber, que era restablecer la paz en Es­
paña y  restaurar la R epública  alii donde 
había sido tem poralm ente suprimida. 
Cumplido esto habíam os cum plido todos 
con  nuestro deber.

Este esquem a de la situación tiene un 
va lor dem ostrativo para todos nosotros y  
para todo el mundo. Cuando se hace la 
guerra, que es siem pre un m al; cuando 
se haca la  guerra, que es siempre abo­
rrecible, y  más si es entre co m p a tr io ta ; 
cuando se hace la  guerra, que es funesta 
incluso para quien la  gana, hace falta 
una justiScacion  m oral de prim er orden 
que sea inatacable, que sea  indiscutible.
T  de estos hechoa que acabo de dejar 
expuestos en esquema, ninguno de cuyos 
datos es rebatible, se deduce lo  lnata.csr 
b le  de nuestra posición, la tranquilidad 
para  nuestra conciencia  personal y  la 
tranquilidad para el porvenir de la H is-
toria. jíO S O T R O S  H A C E M O S L A  

G U E R R A  P O R Q U E  NOS L A  
H ACEN . N O SO TR O S SOMOS 

LO S .a g r e d i d o s

H acem os una guerra terrible, guerra so. 
b re  el cuerpo de nuestra propia Patria; p ^  
ro  nosotros hacem os la guerra porque nos 
la  hacen. N osotros som os los agredidos, ca 
decir, nosotros, la  República, el Estado, 
que nosotros tenem os la  obligación  ds de­
fender. E llos nos com baten; por eso com ­
batim os nosotros. N uestra justificación 
es plena ante la conciencia  m ás exigen­
te, ante la  H istoria  m ás rigurosa. Nunca 
hem os agredido a  nadie; nunca la  R e ­
pública, n i el E stado, ni sus G obiem oa, 
h an  pod ido n o y a  justificar, sino discul­
par o  excusar un alzam iento en armas 
contra el Estado. N uestra posición se ha 
robustecido en estos seis meses.

Sépalo el m undo entero y  sépanlo loa 
españoles todos, los  que com baten a  un 
lado y  los que com baten al otro : nos­
otros hacem os la  guerra p or  deber y  en 
el cum plim iento del deber estam os dis­
puestos a  persistir, con  tanto tesón com o 
sea  necesario, para  conseguir nuestro nn. 
(M uy b ien . Aplausos.)

P o r  esto decía  yo, señores, que el pro­
b lem a al plantearse era  para nosotros 
—hubiéram os querido que fuese a i e ^  
Tire— un  problem a da orden nacional in­
terior; com o si dijéram os, resta b l^ er  la  
ol.servancia  de la  ley ; com o si d ijé r ^  
m os, un inm enso problem a de orden p ^  
blico . D esgraciadam ente n o h a  sido art, 
la  rebelión  mUitar española desde el pri­
m er m om ento h a  adquirido 
rea de un  gravísim o problem a Internaoi^  
nal, y  diciéndolo con  una p p a d o ja . M a - 
dlré que  desde ante» del prim er m om en­
to ;  qu iero decir antes de que fállese a  
la  luz el hecho fís ico  de 
que estam os todos persuadidos de qu » 
iU n o  precedido una Intensa la^

(C on ttn to  « o  U  póg ln^  «).
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El pueblo español comparte su casa y su mesa con los evacuados
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“ Q uiero duros la  receta  
en  v irtu d  d e  la  cu a l nues­
tra  b riga d a  n o h a  su frido 
o n  so lo  fra ca so  e n  las ba ­
ta llas d e  B U d rid : m ando 
ú nico y  dlstípU na d e  h ie­
rro ..." E *  A lberto  que 
trae—a a te  la  juvenfaíd d e  
E spaña— la  v o e  h ero ica  
y  firm e d e l p u eb lo  a le ­

mán...

A lem ania habtó e n  la  C onferencia . P ero  
F ran cia  habló tam bién. E s ta  com p a ñ a  
ra. qae parece española, se  llam a, sin  

em bargo, Jvette y  UeTÓ a l C ongreso la 
adhesión, e l cn tu d a sm o  y  la  ayuda prác- 
Uca d e  m illares d e  m u jeres  afiliadas a  

la  tTiüón d e  m uchachas francesas 

(F o to  .W élter)

L o . a e le s .d o . de la juventud; lo . c o m b a ^ t . .  que Ue 
g .roa  de.de lo . tiro, al e .caño; lo . inteUctuale. y lo . 
p ro fe« .r« . «lue ab.idonaron un.» kora. - .« »  U b o r.lo - 
torío. y  biblioteca, p .r *  « la d a r  .  la Confer«n- 
cU . «.cucharon con ffran emocióo lo . nombre, gto- 
rtoío. de la pre.idencia de honor. U .te r— e 
nombre de Li.ter— ha levantado a todo, en una 

ovación que impone una pau.a de cntu.ta.mo 
ferviente en la lectura de lo» nombre». U  ' 
juventud sabía dónde e .U b a  él en el mo­
mento dei apUu»o. No e . nece.ario de- 
cirio, porque “haíta lo . cerro, lo . han f  

vi»to ..." Su nombre y la juventud 
quedaron unido*— aún m i .— por U  
emoción de la eoincidenci*. La 
Conferencia envió a Enrique 
U (ter, el de la» trinchera», /

su mejor regalo: la prome- 
mesa cierta d«

( F o t o s  W i
de la unidad... i ^
W a l t e r . )

A rre-
gui. je f e  d e  E stad o  

M a y or. I / »  d e lesa d os  c o m b a n t e s  w  
in clinan  sob re  «u »  ^
obraros T  cam p esin o» coüw dden 1*  n e­
cesidad  d e  estru ctu rar un 
te  y  o rg a n lía d o  p a ra  gan ar la  guerra ...

"U n id os  to­
dos , p oseíd os d e  una 
HOto idea, serem os inventíW es, serem os 
trlHiifadores.”  EtelTÍpo V ega , Jefe d* 
d e  nuestras b rigad as, h ab la  e n  e l C on­

g reso  d *  la s -J . S» U.
(F o to  W álter)
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E l  D IS C U R S O  DEL P R E S ID E N T E  DE l A  R E P I I B U C A
f C o n t l n u o f ' i A n  ^  ^

b o r  internacional, la  rebelión  m ilitar es­
p a ñ o la  a o  habría estallado. (M u y bien.)

R E B E L IO N  B ir t lT A R  D E
E S P A ??A  a s c i e n d e  a  l a
C A T E G O R IA  D E  G R A V E
P R O B L E M A  I N T E R N A -  

C IO N A I,
li a  Juicio m ío. la rebe­
lión  m ilitar de E spaña asciende a  la  ca ­
teg or ía  de grave problem a internacional- 

origen  m arroauí; 
p o r  h aber tom ado la  zona española de 
M a r r u e c a  com o origen  de la  rebelión 
y  com o depósito y  base de operaciones 
d e  los  rebeldes: y  de otra, por el auxi­
lio  en  m aterial y  en contingentes arm a­
d o s  que ciertas potencias extranjeras han 
p restado y  prestan a  la  rebeüón.

E n  cu anto ai prim er aspecto es pre­
c iso  con fesa r que todos los G obiernos de 
la  R epública , desde que estalló la  rebe- 
n<m. le han prestado una cu idadosa aten- 
cion , m as que la opin ión  pública  en ge- 
neraL E l hecho  es bien c la ro : en la Z ona  
de l P rotectorado  español de M arruecos, 
los  m ilitares e n c a la d o s  de proteger la 

® auxiliar al G obierno del P ro- 
tectorad o  en aa fu n d ó n  ae rebelan  con tra  
«  G obierno legítim o de la  nación  protec­
to ra  y  n o  se  lim itan a  ven ir personalm en- 
^  a  pelear en la Península, s ino  que ade- 

de traew e las unidades peninsula- 
acantonadas, traen  tropas indí- 

^ n M ,  reclutan soldados entre los mo* 
^  °® la  Z on a  y  convierten  lo  que era 
CTpansion-de la actividad política  d e  E s- 
p ^ a  y  cum plim iento de un com prom iso

operaciones
bHca G obierno leg itim o de la  R epú -

( C o n t i n u a c i ó n  de  la p á g i n a  3 )

E ste es el hecho. Com párese con  la 
M a c é e o s  es un 

E sta d o  extran jero  para  n osotros : la  so- 
1 o  M arruecos corresponde al 

un « e n e  en nuestra Zona
1 nom bre expresa,

KH,?n 1® suya en ib po­
lít ico  y  en lo  re lig ioso ; loa decretos se
expiden en su  nom bre, asU tido de un 
a lto  com isario español, y  todas las fuei^ 
^  que  E spaña costea  allí o  subvenclo- 
f t n  M ajzén, son  tropas que
e s tM  a  las ordenes del P rotectorado pa- 

f  P rotectorado  m ism o, n o
t ^33 tro-

. ^ “ ‘ ectorado, que los súbditos 
m ^ o q u ie s ,  que n o  son españoles, y  gi 
ja lifa , representante dej Sultán, que no 

lepltíM idad del G o- 
b ie roo  español, que ¿abe que este Go­
b ierno -es ei G obierno de la  R epú b lica ;

'̂ “ 1  ®- que el ja lifa  en
m anos de ios rebeldes, o  prisionero de 
ellos, o  traidor, consienta  esto, es n o sólo 
c o n t r o lo  a  las leyes españolas, s ino  a  los 
T ratados y  P a ctos  internacionales en vir- 
^ d  de IM cuales E spaña está  en Ma-

M arruecos en 
.í 4 °  ® A lgeciras y  de los

T ratadM  y  P actos  com plem entarios. P or 
que  está allí n o  ns ocasión  de exam inar» 
lo , p ero  estam os en virtud de eso y  para 
cu m p lir  esa m isión, y  el hecho  de que se 
consienta  o  se perm ita, o  ae disim ule 
que  las autoridades del jla jz é n  presten 
u na  silenciosa aprobación  a ! transporte 
de tropas m arroauíes a  España, es una 
agresión  a  los T ratados internacionales, 
ü na  violación  de los P a ctos  que nos m an­
tienen en M arruecos, adem ás de se r  un 
ataque al G obierno de la R epública .

^^'*■^5*0® E N  P R E S E N C IA  
D E  tTNA IN V A S IO N  E X - 
TB A N -rE R A  E N  E S P A S A , T  
M  Q U E P E L IG R A  E S  L A  
IN D E P E N D E N C IA  A U T E N ­
T IC A  D E  N U E S T R O  P A IS

V osotros sab_éis qué sacrificios se ha 
to p u e s to  E spaña para m antener el P ro­
tectorad o  en M arruecos. N osotros n o dls- 
cu tim os ahora esa p o lítica ; vosotros sa- 

co n  _que escrupulosidad loa Gobier- 
^  españolea han querido m antener el 
P r o t e c t o r ^ o  en M arruecos y  de qué m a­
n era  loa G obiernos republicanos trataron 
d e  tran sform ar la acción  de E spaña en 
M arruecos, desvirtuándola de su espíritu 
w n q u lsta d or  para  hacerla  más acom oda­
d a  a  las intenciones propias de la R epú- 
b l i ( »  y  a - ^  fines verdaderoa del Pro­
t e c t o r a ^ . N uestro país se h a  im puesto 
p o r  el P rotectorado  de M arruecos sacri- 

.* habrían  baatado. in- 
▼ertido en el in terior del paía, a  r e S -  
Sl'rr. nuestras provincias-

M a c é e o s  nosotros n o  hem oa re- 
s insabores; tan  pronto 

^ " a  rebelión
i ^ i t o r .  T  yo  d ig o  al n o  va  a  lleg a r pron- 
t o  el d ía  M  que opin idn  páblíca  esciA

4 « o  es h ora  de p ooa r  t*K É *o

a  u na  situación  ultrajante, nociva, des­
con ocedora  de loa T ratados in tem aciona- 
le», creadora  de una d ifíc il situación  pa­
ra  las potencias signatarias del A cta  de 
A lgecirfis ?

N ada máa que esto es lo  que  h ay  en 
el hecho de la rebelión m ilitar española, 
encauzada y  lanzada desde M arruecos. A  
i m  n o  m e corresponde ahon dar m ás en 
el problem a, n o buscarle una solución, 
ni enunciarla; el problem a existe. E l G o­
bierno español lo  sabe y  la  op in ión  pú­
b lica  tam bién. ^

dam os cuenta de la  dificultad del 
probrem a, pero  sería  van o suponer que 
el problem a v a  a  dorm ir eternam ente 
subyacente en los  accidentes m ás violen­
tos de la  rebeUón sin que la  R epública  
espanoJa, que  es quien tiene derechos so­
bre M arruecos y  quien puede Im poner 
los  derechos de E spañ a  en M arruecos, no 
tom e, al fin , el arbitrio que procede.

E l otro  aspecto de la  cuestión  por 
donde, com o decía  antea, la  rebelión  mi­
lita r  asciende aJ plano internacional, es 
el auxilio prestado a  los rebeldes p or  
ciertos países europeos. C uando las fuer- 
^  m arroquíes, que tam bién  son  estran- 

fueron  bastantes para  los fines 
M istares de la  rebelión, o  cu ando perdie- 

1,®“  m ilitar, o  p or  lo  que fu e ­
se, han em pezado a  ven ir a  E spañ a  con - 
U ngentes arm ados de otros países T  es- 
w  c ^ b i a  en  cierto  m od o  la  situación 
m oral creada  p or  la  rebelión ; porque ya 
n o se trata  dei peligro  de la  República, 
y a  n o  se trata sim plem ente de una gue­
rra  civil entre espafiolea; digám oslo cla­
ro . estam os en presencia  de u na  inva­
s ión  extran jera  en  España, y  lo  que pe­
ligra  n o ea solam ente el régim en  políti­
co , sino la  Independencia auténtica  de 
nuestro país. (F u ertes aplausos,)

H ace  meses, allá p or  el m es ' de julio,
y °  ocasión  de 

d irigirm e a  la  op in ión  pública  después 
de em pezada la  rebelión, m e perm ití de- 
n r  (^ e  la guerra  que entonces se Inau— 
^ r a b a  era u na  nueva guerra  de la  In­
dependencia, y  que, adem ás, prom etía 
ser  el prim er a cto  de u na  guerra  gene- 
^  europea n o declarada entonces to- 

personas encontraron  
« Í S ?  «  térm inos de la  declara-

-1° as u na  guerra  de la
Independencia  y a  lo  estam os viendo, no 
so lo  p o r  d  hecho  de que el pueblo es- 
P M ol se lance al com bate para  recupe-
w  fríí? "Jue es una m anera  de
s ^  independiente, s ino  p or  el hecho  m ás 
con creto  y  m enos discutible de que hav 
p asot extraños en el suelo español. h u e ¿  
tes arm adas con tra  nosotros, y  de cu yo  
ta u n fo  resultaría Ja opresión  absoluta 

Tn * Independencia española.
la realidad : guerra  de inva- 

de É sp^ñ^®  d irecto a  la  Independencia

Y  este hecho  nuevo, en virtud  del cual 
la p e r s o n ^ d a d  o  la  representación  m i­
litar, política  y  m oral de los rebeldes pa­
sa  un  p o co  a  aegundo térm ino v  ana-e- 
fmnr.®? línea otros valores m ás
im portantes y  m ás graves, crea  para  to­
dos los españoles, in cluso para  loa re­
beldes,_ un problem a de conciencia.

A  m i n o m e cuesta ningún traba jo  ser 
nuestros enem igos—n o  m e 

lo  h a  c<wtado n un ca ; no m e arrep ’ rnto—  
y  en esta corriente de generosidad llego 

^ 1“ ?'="}®*' <iu® en las filas de iBs 
rebeldes habra m uchas gentes ofuscadas

fan atism o de
p a ri do, p o r  obediencia m al entendid-a, 

llevado a  extrem es 
abusivos y  pern iciosos; pero m e cu<Mta

“J"® ’ as tro- 
m uchos que hayan 

sentido el son ro jo  de españoles cuando
nhri 1 S  ®® hecho  llave para  
a  loa l  territorio  nacional

M  e=ítranjeros. (N utridos 
i traba jo  creer que

TO¿t^a el ^®*>®l' ês, delincuentes
i  ^ t a d o —n o vam os a  disim ular 

Ira f  delito— , rebeldes con­
tra  el regim en, olvidados de la disciDÜ- 
n a : m e cuesta traba jo  creer, digo que 

“ Hitares n o haya m u ch os a  
quienes les rep ugn e y  lea h orrorice  ser 
d e l i n c u e ^ s  con tra  la  esencia v iva  de 
nuestra Patria . M e cuesta  traba jo  oreer- 

®l®“ .P^e h e creíd o en la  efica­
c ia  del sentim iento, del pundonor, aun­
que se extravíe lle v á n d o n ^  a  los e x ¿ ^  
m os de la  rebelión  que e s t a S i»  v i í i e ^  
d a  R ebelarse con tra  un G obierno, rebe­
l d e  con tra  ei E stad o  legítim o, estoy  dis- 

“ O le g ít im ^ p e r o  
n a tu r^ . L o  que es antinatural es fa t íli-  
W pm t ^e la  Patria. E ste  ee p ro ­
b lem a m oral que se crea  para  loa rebel- 

m ism o do su  acción ,
* ejércitos

T  o tro  problem a del m ism o tipo, aun-
m fnK  se  crea  p a ra  otros
m u ch os españoles que n o Vvb»i querido trv 
^  p a rte -e n  la  c ^ o n ü e n d H iv ir q u e  £  
ce n  que son  neutrales, que p o r  estas rn. 
zones o  las otras, tmas respetables otras 
im serables, se  creen  superiores a  la  con ­
tienda que nos agita. Y  y o  d ig o  a  t ^ M  
estM  e sp a n te s , a ltos o  bajoa, con ocidos 
o  desconocidos, dondequiera que  estén- 
os perm ito, tolero, adm ito  que^no ¿  im '

p o jta  E sp a a a !, ¡que n o os im norte ia 
independencia  de Etepaña! ¡Q ue podéis 
creer  que es líc ito  s e ^ l r  s l e X  neStra!

E spañ a  está  invadida y  ea 
Pfl-'Sro de que pase a l dom in io  de un 

ex ^ a n je ro ! E so  n o  puede ser  E sa  
^  la  tra ición  h I v  

?« ^  a  todos, porque
la  ba n d e iu  republicana ha adquirido el
p S í f l^ ^ v ^  indep“ i e ¿ c ia  e l ípanoja , y  qu ien  n o ge agrupe en  to m o

f X t  f u

e s p S o L ® U tf^ '’ b i ^ \ p \ a ^ ^ ! ) “
L 4  IN V A S IO N  D E  E S P A iía  
E S  L A  R U P T U R A  D E l  

li lB R IO  E U R O P E O
gu erra  en España, 

la  rebelión  m flitar p or  estos hechoT W  
que estoy  aludiendo, ^podia se r  el prim e? 
a cto  o  s e n a  el prim er acto  da una 
rra  gr^ era l a o  declarada. T al íu é ^ n i  

Casi tod o  el m u ad o e s S  c o ^  
f ^ e  a h o ^  a  que este p e lig /o  e x S e
¿ T t i f  p e lig ro?  D ejem os
a  un  lado f u e l l a s  preocupaciones de los

planteado el pro- 
de m aterial al 

G obierno leg itim o de E spaña y  a  los 
beldes se t e m ía - s e g u r iS n t l^  que c o í  
c ia  « n c e r id a d -^ u e  una c o m p e te d

u no y  o tro  bando llevase a  ciertos naJsM 
a  un ch oque arm ado. A h o r í  rV^Uo d c ^

PellSW' « t ó t V  lorqJela  invasión de E spañ a  y  la  disputa p or  
la  pjMesion de E spaña es la  ru otu ra  ^ p) 
equilibrio del sistem a occidental europeo 

equ ilibrio  se hace en 
con tra  de las potencias que hasta h oy  
f i ^ a s  en la  am istad de España, han dS  

perturbaciones ni preocu -

v c ^ t r ^ a ^ d ? “m, “ T  cuenta, co m o  todos 
pe®® p o lítico  de E s- 

Pa“ a  ea  el m undo es in fe r io r  a  su  di­
m ensión  geográfica ; que  nuestra poca
si oSerái °  “ “ la p oten cia  m ilitar^  querels, dism inuye este p e so  de E s- 
paña en el m undo eu ropeo; que adem ás 
e l p u eb lo  español es u / p u e í l o % n e S  
de laa aventuras m ternacionales y  de las 

“ ° « v o s  ü e n e - ,  y^^ue
bre  10 ünii-o que hemos“ ^ ¿ ^

im a p osición  neutral. P ero  dentro  de es- 
^  presen cia  de E spa­
ñ a  occidental eu ropeo te -

^ ° * ' . ® * ^ ‘^ordiaario: el que na- 
cÓd m  eeog iá fica , de sus baJ-
c o n ^  a  dos m ares, de su p osición  en  el 
^ t r e c h o ,  de sus posesiones isleñas des- 
üpn el M editerráneo y  en el Atlán-
mpnt-P r. naturales y , cabal-
m ente. del desarm e de sus fron teras  te- 
^ e s t r w  y  navales; cabalm ente de esto, 
M  decir, que la  debilidad m ilitar de E ^  
P M a  y  su  voluntad de neutralidad han 
s id o  u na  p ieza  fundam ental en  la  orga- 
n iz ^ lo n  del sistem a de equilibrio en el 
occidente de E uropa.

B ^ R U E C O S  Y  L O S  D E R E ­
CH O S H IST O R IC O S D E  E S ­

B A S A
vx^® ^  M arruecos, vosotros sa-

i  b ien  que a  pesar do todos los de­
rech os  htetóricos de España, o  do todas 
iM  veleidades de expansión o  de am bi­
c ió n  que nuestro país haya pod ido tener 
respecto  a  .^ r ic a , la única  razón  de que 
n osotros  fueaem oa o  n osotros estuvilse- 
m os en  IW am iecos n o era  n inguna de 
esas, s ino  la de que n o estuvieran otros 
p a ra  seg^rani^nte con servar ese equlJl- 
b río  que precisam ente cada  d !a  está  en 
v ías de rom perse. Se rom p e  el equilibrio 
p ero  n osotros n o som os el ob jetivo  prin­
cip a l de la  ruptura. posesión  de las 
riquezas naturales españ olas,' d s  sua 
puertos, d e  sus basea, que n o necesitan  
p a ra  estar dom inadas p o r  el extran jero 
enarbolar una bandera extranjera, que 
n o  a sM sita  repartirse en provincias el 
territorio  nacional para  estar som etido 
a  un  y u g o  ex tran jero ; la  posesión  de 

® ob je tiv o  superior, a  
o tro  ob jetivo, el cual noaotros hem os sai- 
V A ^ a fd a 4 o  aáecDf}r& p o r  aue«tra  propia

“ uestra situar
d e ^ e ^ a f  ‘

N aturalm ente, el G obierno de la  Repú,. 
b iica—y o  sup ongo que la  opin ión  del paia—  
n o  h a  incurrido nunca en  la  infantil pre­
tensión  da  creer  que otros pueblos van  
a  pM pon er su  interés n aciona l al nuestro, 
ü-l Interés nacional de ca d a  país es sa­
grad o para  el paia m ism o, y  m u ch o m e- 
n os se le  h a  ocurrido a l G obierno de la 
R epú b lica  irle a  explicar a  otros países 

propio  Interés nació- 
nal. E sto  habría  s id o  de una Im pertinen­
cia  sublim e. P ero  nosotros, sin incurrir ea  
esa im pertinencia  y  sin  in cu rr ir  en aquel 
candor, nos baata señalar el m apa, m ^ c a r  
los  acontecim ientos y  que los dem ás sa- 
quen  consecuencias. T  al el equUibrio 
del occid ente  de E u rop a  se  v a  a  rom per, 
t p d r e m o s  que m editar, señores y  am igos, 
s i n o  va ldría  la  pena, e n 'ú ltim o  térm ia S  
de que se rom p a  a  fa v o r  nuestro, com o 
quiera que sea, p orqu e a  un  paia n o le  es­
tán  cerradas tod avía  n inguna de las ru ­
tas que se abren  ante él.

T o  m e acu erdo de que este sistem a a  
que m e estoy refiriendo de la  p osición  es- 

u n a  pieza  esencial ea  el 
equilibrio occidental de E uropa, ju g ó  b iea  
v e n tro sa m e n te  para  la  paz y  ventajosa» 
m ente p a ra  la  gu erra  en  el año 14. ¿N o  
podría  ju g a r  o tra  v e z ?  X  ai E spaña hu­
biese com etid o la  aventura de form arse  
una ^ t e n c ia  m ilitar, p or  el h echo so lo  
de_form arse esU  potencia  m ilitar en  E » . 
p a n ^  que nos habría  costad o  enorm es 
sacriflclOT económ icos, y a  con  ese so lo  
h e ^ o  e l equilibrio estaría  roto, aunque 
h u b ié s ^ M  puesto nuestra potencia  m ili- 
t ^  a  la  d isposición  del sistem a al cual 
siem pre hem os aido fieles.

¿ S e  puede rom per de o tra  m an era? Y o  
tem o que si, p ero  n o  hago m ás que te* 
m erio  y  espero que la  sablduria  de quie- 
^  gob iern an  y  d irigen  los desünos de 
E u ropa  sabrán  darse cuenta de que la 
lealtad, la  fidelidad y  el desarm e de la 
nación  a p a ñ ó la  tienen un valor, p ero  
que  tam bién  tiene otro  va lor, o  puede 
tenerlo, el rearm am ento de la n ación  es­
pañola . (M uy bien.)

U N A  G U E R R A  G E N E R A L  N O  
P U E D E  S E R N O S  V E N T A JO S A  

E stos  peligros de guerra, de guerra  g&- 
a e r ^ . porque nosotros y a  tenem os bas­
tante con  la  nuestra; estos peligros de 
^ e r r a  han pod ido  h acer pensar a m u­
chos que  el convertirse la  gu erra  espa­
ñ ola  en una guerra  general europea pu­
diera ser  ventajoso, suponiendo que a l 
ca lo r  de los grandes encuentros de loa 
países europeos, la  causa española, la Jus­
tó  causa  española que nosotros represen- 
w m os, sa ldría  a  flote con  m ás facilidad .
Y o  n o  lo  p ienso así. E l G obierno tam po- 
co . E n  prim er lugar, porque la  guerra, 
ae  p o r  sí, es siem pre una catástrofe  v  
n o es líc ito  b u scar la  guerra. Y  en s >  
gu nd o term ino, porque la  guerra  gene- 
ral—si, p o r  desventura, llegase a  esta- 
Ila r-;^ eg a n a  sum idas las aspiraciones es­
p a ñ o la  y  la  ju s ta  causa española deba­
jo  de las grandes contiendas que se plan­
t e a ^  al m undo europeo a  consecuencia  

m ilitar y  correríam os el 
peligro  de que nuestra ju sta  causa, aun 
ganando esa puerra, se resolviese o . se  
rntim ase p o r  razones, o  m oü vos, o  con ­
d iciones que  n o son  los  que nuestro C:>- 
a ^ te c e n °  ^  ^e republicanoT

Ñ o.  N osotros tenem os que con servar ea  
prim era  lin ca  c:l va lor  nneional de nues­
tra  causa  y  n o  envolverlo ea  
otra  c a ^ a  m as, y  h acer va ler nuestra 
causa  tod o  lo  que  ella  es en sí, n o  ju gá n - 
dula com o fa c to r  Internacional en  plei- 
^  que, a l fin  y  a i cabo, n o nos ímpor^

P o r  estos m otivos, la  R epú b lica  y  loa 
G obiernos de la  R ep ú b lica  n o han h echo 
n ada que pueda fa v orecer  o  acon se jar o  
liev M  a  u na  con flagración  general, L e jos  
ae  h acer nada en ese sentido, han he­
ch o  tod o  lo  que han pod ido  p o r  evitar 
u n  ch oque europeo arm ado.

A N T E S  P E R E C E R  Q U E A D - 
M I T I R ^  Qü E  s e  P O N G A  
E N  D U D A  L A  ILEGITIM IDAD 

D E L  R E G IM E N
A h ora  se habla da lim itar la  gu erra  y  

° e  e ^ n g u lr  la  guerra. L im itarla  en á  
sentido, si n o  m e equivoco, de que n o  
traspase _el con flicto  arm ado ¡as fron te - ' 
ras e s p i ó l a s  y  n o se con vierta  la  gue­
rra . civil española en una con flagración  
gen era l.„E sto  es lim itar la  guerra . T  ex­
tingu ir la  guerra  es acabarla , natural- 
m ^ t e ,  y  r«sta b lecer  la  paz en Efepaña.

P a ra  la  lim itación  d e  la  g u o ira  n os ­
o tros  a o  tenem os a cc ión  ninguna. SI los  
peWgroB da la, guerra, prov ieaen  de que

P«
ra

- í "

Ayuntamiento de Madrid



Viernes 22 de enero de 1937 AH ORA Pág. 7

otros pueblos traen a  España, sus ejet^ 
cites con  m iras que pasan p o r  encim a 
de la propia  causa española, nosotroa no 
‘ m em os m edios naturalea de evitar esa 
¿ondueta. N o  los  tenem os. Corresponde 
B otros lim itar la  guerra, corresponde a 
otros restablecer la observancia  del De­
r e c h o  internacional, escandalosam ente 
violado en nuestro suelo, corresponde a 
otros tom ar las precauciones necesarias 
para" que estOa peligros de la guerra que 
redundan en perju icio  de la  causa espa- 
finla se suspendan. ¡A h! P ero para  ex­

t in g u ir  la  guerra, s i; para  extingu ií la 
RuíTra nosotros n o tenem os m ás que un 
Procedim iento, que es continuarla. Para 
testtinguir la  guerra  nosotroa no tenem os 
Eue hacer m ás que derrotar a  los rebel- 
Bes y  u na  vez derrotados, y a  verenaos 
Bo 'qué m anera los dudosos, los m ás rea- 
Istas, los m as rehacios. acaban p or  re- 
bnocer que tenem os razón. (R isas.) Pa- 

,1 ra  lim itar la guerra el G obierno de la 
l. R epública  ha  consentido sacriflcios en 
F sü derecho, com o vosotros sabéis bien;

.1 consentido el sacrificio  de prestarse 
i l a  inspección o  con trol ^  la im por- 
lo ió n  de arm as en EIspaña. N osotros 
Im o s  m antenido siem pre la  pureza  del 
Jferecho de un  E stado ie^ tim o , del G o- 

n J lern o  legitim o, a  com erciar con  otros 
‘ prfses. M antenem os el princip io. Se nos 
'h a  dicho: conviene a  ia  paz in tem acio - 
•Hal una cierta  transigencia. Y  hemos

t
igido. E l Groblerno responsable ha 
igido, con  las reservas y  con  las 
oiones que creo  son y a  públicas; 
hem os transigido en principio. A bo- 

para  lim itar la guerra, n i para 
n gu lr  la guerra, por cualquier proee- 
iicnto que se pueda poner en acción . 

btroB estam os dispuftstos a  adm itir 
Tse pon ga  en tela  de duda ni ca iga  la 

lii j o r  som bra sobre la autoridad de la 
R ^ ú b lic a , sobre la  legitim idad del régi- 
m « i .  sobre la  autoridad del Gobierno 

lo parsoniflea ni sobre n inguna de 
> rcprosentaciones del E stado oñcial 
pañol. Sobre eso, nada. P rim ero, pere- 
K (L os asistentes, en pie, prorrum pen 

prolongados aplausos.)
N O SO TR O S N O S  B A T IM O S 
P O R  E L  D E R E C H O  D E L  
P U E B L O  E S P A S O L  A  D IS ­
P O N E R  L IB B K M E N T E  D E  

i SUS D E ST IN O S
- lu u ie r o  que conste, aunque sea  redun- 
* 'ite  el decirlo, que m i presencia en este 

i»  significa y  denota la  continuidad del 
íado legitim o republicano (m uy bien, 
lauses), que en cu en tra ’en el Presiden- 
de ia. República, en el G obierno res- 

msable en funciones y  en las Cortes 
= órganos suprem os de su expresión 
yresentativa y  de m ando. E sa  es la re- 
esentaclón de la  R epública , y  sobré 
O.S entidades, p or  !o  m enos en m i pre­
n d a  en este sitio, co n  la  de este Go- 
erno y  la de la op in ión  pública, n i una 
.".ncha ha de caer. (Grandes aplausos.) 
Pero n osotros— es decir, el E stado y  el 
leblo español, que esto es lo que digo 
ando digo n osotros—no nos batim os
10 p or  esta con cepción  form a ! del de- 
cho del E stado. No. H ay  el contenido 
■asionante, patético, arrancado del co- 
zón, que es el ob jeto  de la  oontl«nda; 
Kotros nos batim os p or  la unidad esen-

B ¿ a l de España. N osotros nos batim os 
^ 01- la  integridad del territorio nacional. 

N osotros nos batim os por la independen­
c ia  de nuestra P atria  y  p or  el derecho 

• de l pueblo español de disponer librem en- 
" t  de sus destinos. P o r  eso nos batim os, 

¿ u y  bien. Aplausos.)
lO ig o  decir p or  propaga.ndas interesá­

is, aunque m i higiene m ental m e IIctb 
privarm e de ella cotidianam ente, oigo  
icir que nos estam os batiendo p or  el 
munism o. E s \ma enorm e tontería, si 
 ̂ fuese m aldad. Si nos batiésem os por 

■ com unism o, se estarían batiendo solos 
Bs com unistas; si nos batiésem os p or  el 
Itidicalism o, se estarían batiendo solos 

r sindicalistas; si nos batiésem os por 
republicanismo, de izquierda, de centro 

,  de derecha, se estarian batiendo los 
ípubHcanos. N o  es eso; nos batim os to- 
os, el obrero  y el intelectual, el profe- 
or y  el burgués—que tam bién  los bur- 
ueses se baten— ŷ los Sindicatos y  los 
lartidos poUtiooa, y  todos los españoles 
ue están agrupados b a jo  la  bandera re- 
lublicana, nos batim os por la  indepcn- 
enola de España y  por la libertad de 

üs españoles, p or  la libertad de los  es- 
>añoles y  de nuestra Patria. (Grandes 

pplausos.)
Som os ob je to  de una cam paña difa- 

nante en el orden político, fuera  de Ea- 
laña y  dentro de España. N osotros, se- 
iores; no exportam os política. Mas tam ­

poco im portam os política  extranjera, ni 
adm itiríam os la  im portación, ,n i nadie 
nos la  ha pedido, ni nos la h a  propuesto,
11 k» déseá.' T  estoy autorizado por mi 
unción  para declarar que la R epública  
■spañola no tiene con traido n inguna es- 
íecie de com prom iso político con  ningTán 
■>ais del mundo. (M uy bien. Grandes 
iplauaos.)

.'.Es que cuesta tanto traba jo  com pren­
der el Im pulso nacional de un pueblo

que n o quiere dejarse poner una argolla?
I P ero ta *  extraño se h a  vuelto para m u­
chos españoles el con cepto  de la liber­
tad  y  de la  dignidad hum ana y  de la  
dignidad nacional que  les parece invero­
sím il batirse p or  a lgo  que n o sean los 
intereses de clase o  la  ideología  de un 
p artid o? Pero, y  el sentim iento propio 
del hom bre libre y  el galardón de espa­
ñ o l ¿n o  bastan  para hacerse m atar en 
las trincheras? .

E L  M O VIM IEN TO  NACIO­
N A L  E S T A  AQUI. E N  D O N ­
D E  A L IE N T A  E L  PU E BLO  

L IB R E
O igo hablar de un m ovim iento nacio­

nal, que es com o creo que califican su 
acción  rebelde los  autores d e  la rebelión. 
Un m ovim iento nacional ¿puede existir 
si em pieza p or  secuestrar la libertad de 
la  n ación ? P ara  que haya un movimien­
to  nacional lo  prim ero que tiene que ha­
ber son  nacionales libres para m anifes­
tarlo. Y  un m ovim iento político  arma­
do de la  guen 'a  que se proclam a nacio­
nal n o tiene más que som eterse a  la 
prueba de dejar a  sus súbditos, a  sus 
esclavos, a  sus dom inados, que digan lo 
que piensan y  lo  que quieren. ¡A h ! ;Si 
d icen  que quieren la  dictadura militar 
y o  m e com prom eto a  suscribirla, porque 
estoy seguro de que poquísimos tópaño- 
les votarían en fa v or  de la dictadura mi­
litar!

E l m ovim iento nacional está aqui, en 
donde alienta-el pueblo libre. N o  he vis­
to  ningún desiallecim iento. A  nadie se le 
h a  obligado a  com batir. ¿P ueden  decir 
lo  m ism o los que ostentan este apelativo 
de m ovim iento n aciona l? Sobre esta ba­
se de la  unión del pueblo español, en 
defensa de sus libertades esenciales de 
hom bre, y  de las libertades y  de la inde­
pendencia  de su Patria, es sobre  lo  que 
está asentada ^ t a  enorm e coa lición  de 
las fuerzas políticas y  sociales y  de Go­
bierno, en defensa de España. Y o  esti­
m o que esta coalición  y  esta unión debe 
continuar, p or  lo  m enos hasta la  paz, 
p or  lo  m enos hasta lá  victoria. Quisiera 
que después, tam bién.

paz n o se puede conseguir sino consu^ 
m iendo sacrificios, y  el sacrificio es más 
duro cuantas m ás cualidades personales 
hay que doblegar y  disciplinar y  quem ar­
las en la p ira  de la causa com ún. Me 
creo  autorizado para  recordar a  todos 
que los defensores de la República, don­
dequiera que estem os— en el Gobierno, 
en la  presidencia, o  trabajando en un 
cam ino o  conduciendo un camión— , te­
nem os m uchos jueces, m uchos; unos pre­
sentes, otros ausentes; unos actuales y 
otros que vendrán.

T  estam os obligados a  h acer tod o  lo 
preciso para que el fa llo  de todos esos 
jueces juntos nos sea  favorable. T  de to­
dos esos jueces, el m ás apremiante, el 
más autorizado, son los com batientes, los 
com batientes de verdad, los que se han 
hecho m atar en las trincheras, los  que 
se están haciendo m atar a  estas horas, 
los que vp-n a  m orir m añana. E stos son 
nuestros Jueces más inmediatos, y  sería 
un crim en—n o de lesa patria, sino de 
lesa hum anidad— que errores en la  con­
ducta— errores, n o hablo m ás que de erro­
res—pusiesen en j>eligro d e  m alogro el sa­
crificio de estos hom bres por los cuales 
existimos.

M A D R ID  H A  G A N A D O  UNA 
V E Z  M AS L A  C A l’ IT A L ID A D  
M O R A L  D E  TO D O S LO S E S- 

F A ÍfO L E S

I*A P O L IT IC A  D E  L A  G U E­
R R A : D IS C IP L IN A  Y  O B E ­
D IE N C IA  A L  G O B I E R N O  

R E S P O N S A B L E  
P ero  m ientras tanto perm ítasem e de­

c ir  que necesitam os una política  de la 
guerra. U na política  de guerra  que no 
tiene m ás que una expresión: la  disci­
plina y  la  obediencia  al G obierno res- 
p o n ^ b le  de la  R epública . (M uy bien.) 
A hí se c ifra  todo. N o  h ay  dos m odos de 
h acer la  guerra, o  m ás exactam ente, hay 
m uchos m odos de hacer la  guerra, todos 
m alos, m enos tino: el que conduce a  la 
victoria , y  ése es el que h ay  que seguir. 
N o  hay dos m odos de orgajüzar un ejér­
cito, y  u na  guerra  se gana con  un ejérci­
to  bien organizado. Y a  sé yo  que duran­
te  m ucho tiem po, durante década^, in­
clu so profesionales, han estado haciendo 
creer al público español que había un 
m odo de hacer la  guerra a  la española 
que n o era el sistem a de guerra adop­
tado por loa grandes países del mundo. 
E sto  parecía  la  obra  inconsciente de gen­
tes empeñadas en reba jar el caletre es­
pañol a  la categoría  de segundo orden. 
N o  h ay  que un solo  m odo de ha­
cer la  guerra, y  com o en la  guerra, a 
pesar de todas las aportaciones de la 
m ecánica y  de los adelantos de las artes 
industriales, etc., el fa ctor  decisivo, es el 
hom bre, e l fa c tor  decisivo de la  guerra 
es el soldado, el com batiente, el fa ctor  
m oral de la  guerra es lo  que m ás nos 
im porta y  el faqtor m oral de. la  guerra 
se traduce en disciplina, en obediencia, 
en capacidad, en m ando y  en  responsa­
bilidad.

Y  en la retaguardia no es m enos ne­
cesario el espíritu de obediencia y  de 
disciplina, que n o es de Irresponsabili­
dad en los que m andan, sino de reco­
n ocim ien to de la  capacidad y  de las au­
toridades com petentes para gobernar. 
H a y  que guardarse de que el' entusias­
m o nacional y  popular se extravíe en 
iniciativas personales o  p ^ tieu la res  lle­
nas de buena intención, pero que por 
su propia indisciplina y  dispersión están 
destinadas al fracaso. Sobre todo hay- 
que guardarse de que reaparezcan en 
■tiempos de perturbación  y  de creación  
com o los actuales los vicios más repug­
nantes y  desacreditados de nuestra vie­
ja  política. Y o  he visto p or  ahí que re­
nacen  los caciques, que 'los  han cam ­
biado de nom bre y  hasta de, procedhnien- 
to, y  en vez de ser curialescos y  lega­
listas y  llevar on el bolsillo una carta  
de recom endación, lo  que hacen es lle­
var un fusil al h om bro; pero que no son 
m ás valientes p or  m uchos fusiles que 
lleven, E so  es una especie de caciquism o 
e indisciplina en cu ya  extirpación hay 
que ayudar al G obierno de la República. 
(G randes aplausos.)

E l señor alcalde, en sus em ocionantes 
palabras, hablaba ya  de la paz. N adie la 
desea  m ás firm em ente que y o ; pero  la

N o  encontraría y o  palabras para rendir 
el hom enaje que m erecen los  com batien­
tes, los com batientes que com baten, y-tíe 
todos estos combatiente-! m enciono a  los 
de M adrid, porque M adrid ha  asumido, 
com o decía m uy bien Cano Colom a, una 
representación excelsa. ¡M adrid, asesina­
dos sus hi3<«, arrasados sus monum en­
tos, en llamas sus tesoros de a rte !... La 
mism a excelsitud de su  m artirio lleva es­
te dram a a  una grandeza m oral com o 
ningún pueblo español había conocido 
hasta ahora. (E stas palabras son  acogi­
das con  prolongados aplausos.)

E n  M adrid, donde nunca había pasado 
nada, pasa  ahora lo  m á s  grande de la 
h istoria  contem poránea de España, y  sera 
m enester que transcurra tiem po _ para 
que loe propios m adrileños, todavía no 
asesinados, alegrem ente conform es con 
su trem endo destino, puedan percib ir las 
repercusiones que su  resistencia sin li­
m ite v a  a  tener en los destinos de Espa­
ña. S í; M adrid se ha ganado una vez 
m ás la capitalidad m oral de todos los 
españoles. Y o  n o digo una sola palabra 
m ás de Madrid. E l silencio va le  por la 
adm iración y  p or  la  gratitud. M a ^ id  po­
drá  ser el sím bolo de toda  la  actitud del 
pueblo español, y  de sus ruinas saldrá 
una nueva capital, com o de las ruinas 
del país saldrá una P atria  nueva. Para 
esa obra  m e em plazaba el alcalde de V a­
lencia. M ucho honor seria  colaborar en 
ella; pero hay que tener presente que re­
construir un país y. sobre todo (porque 
no se trata solam ente de rehacer puen­
tes ni edificios derruidos) rehacer el es­
píritu m oral y  sacar los frutos políticos 
y  m orales de la  v ictoria  es una empresa 
que si se pierde el espíritu actual que 
reina entre los defensores de ,1a Repú­
blica, n o sabríam os llevar a  térm ino na- 
■die.

en su colectividad, en su  representación 
total.

Si un día hace falta  volver a  com í atir 
con tra  la tiranía, y o  diré “ preBpnte” . 
Contra cualquier tiranía. P orqu e no .es­
tam os ahora m anteniendo' erte com bate 
terrible contra  la tiran.ía n i contra o! des­
potism o para rehusarlo otra  v ez  contra 
cualquier otra tiranía, Qontra cu a lfu icr 
otro despotisrmo, y  yo  ertoy seguro que 
el pueblo -español ha  adquirido la sufi- 
^siente grandeza moral en esta prueba 
para no querer som eterse jam ás ni a  la 
sinrazón de la am etralladora ni a la dic­
tadura de la  pistola, (M uy bien.) D on d e-' 
quiera que sea y  para cuando sea, para' 
com batir contra  la tiranía, vuestro ac­
tual Presid^nt»’—Presidente o  no, o  sim­
ple vecino de M adrid--, será un soW'irto 
de filas. Para otras empresas le incum ­
bo al pueblo y  a  sus expresiones ¡''ínti­
m as decir cuál es su am bición.

L A  VICTORI-V SEK^ ’ ' NA 
V IC T O R IA  IM PERSON.AI,

V endrá la  paz y  espero que la a 'esría  
03 colm e a  todos vosotros. A  mi, no. Per­
m itidm e decir esta  terrible con fesión : 
que desde el sitio que estoy no se co­
sechan en circunstancias com o ésta más 
que terribles sufrim ientos, torturas de! 
ánim o de español y  de mis sentimientos 
de republicano. N inguno de nosotras he­
m os querido este trem endo destino. H e­
m os cum plido el terrible deber d e ' po­
nernos a  la altura de este destino. Ven­
drá  la paz y  vendrá la v ictoria ; pero la  
•victoria será una v ictoria  im personal' la 
victoria  de la  ley, la  v ictoria  del pueblo, 
la  v ictoria  de la República. La v ictoria  
será  im personal porque n o será el triun­
fo  de n inguno de nosotros, n i de nues­
tros partidos, n i de nuestras orgar.iía- 
clones. Será el triun fo  de la libertad re­
publicana, el triunfo de los derechos del 
pueblo. E l triim fo de entidades morales, 
delante de las cuales nosotros nos in­
clinam os. N o  será un triun fo personal, 
porque cuando se tiene el dolor de esna- 
ñol que y o  tengo en el alma, n o se t-'''!n - 
fa  personalm ente contra com patriotas. 
Y  cuando vuestro prim er m agistrado eri­
ja  el trofeo  de la victoria, seguram ente 
su corazón  de español se rom perá y  nun­
ca  se .sabrá quién h a  sufrido más por la 
libertad de España. (Grandes aplauíos 
y  vivas a  la República. Todos los sí“is* 
tentes, en pie, ovacionan largo rato al 
Presidente de la  R epública.)

L a  guerra  de la  Independencia cobijó 
y  am paró el nacim iento de un m ovim ien­
to  político español, el prim ero en que la 
nación  española tom aba conciencia  de 
su propio ser y  em pezaba a  a le te ^  con 
independencia política. A quel m ovim ien­
to  po líü co , al abrigo trem endo de la g u ^  
rra se m alogró, com o todos sabéis m ejor 
que yo , y  se m alogró  entre otras causas, 
p or  íaltá. de cabezas políticas bastante 
claras para sacar las consecuencias mt^ 
rales y  de orden político que iban im pli­
cadas en el triun fo del m ovim iento. Es­
pero que esta vez n o sea  asi y  que el 
pueblo español, m ucho m ás Ilustrado y  
más consciente de su  posición  y  de sus 
derechos que el pueblo español de en- 
;tonces, sepa  encontrar el cam ino, las 
personas, los program as y  los hechos ne-, 
cesarios para su  reconstrucción  moral, 
liberal, política  y  social.

U N A  R E P im iJ C A  D E  HOM ­
B R E S  L IB R E S

N o tengo por qué, desde este sitio 
—quizá desde ningún otro— hacer pro­
gram as políticos ni sociales; pero  si pue­
do decir mi senür, mi íntim o sentir per­
sonal. Y o  oreo en las creaciones que van 
a  salir -de esta conm oción  trem enda de 
España. N o  sé cuál será el régim en po­
lítico  español. Será el que el jjueblo 
quiera. P ero el que quiero y o  es un ré­
gim en donde los derechos de la  concien­
cia  y  de la persona hum ana estén defen­
didos y  consagrados p or  tod o  el apara­
to  político del Estado, donde la libertad 
m oral y  política  del hom bre esté asegu­
rada, donde el traba jo  recupere en Es­
paña. que quiso hacer de él la  R epúbli­
ca, la  única  categoría  cualificatitiva del 
ciudadano español y  donde está- asc.sura- 
da la  Ubre disposición de loa destinos 
del país p or  el pueblo español en masa,

REUNION DEL CONSEJO 
DE L A  G E N E R A LID A D

Estudió la situación actual 
y la reorganización 

de! Ejército
BA R C E LO N A , 21,—Esta tarde se ha 

reunido el Consejo de la" Generalidad ba­
jo  la presidencia del prim er consejero. 
Tarradellas, al ob jeto  de celebrar la re­
unión correspondiente a  esta semana.

E l consejero de Cultura, Sbert, ha di­
ch o a  los periodistas que la reunión había 
sido dedicada, en gran parte, a  escuchar 
las referencias dadas por el consejero de 
Defensa, relativas a  su v ia je  a  Valencia 
y  a las gestiones llevadas a cabo cerca 

Gobierno de la República.
Tydas las gestiones han sido aproDa^ 

das por los consejeros. A ñadió que el 
Consejo se había ocupado de la  situa­
ción  actual y  de la reorganización del 
E jército, h-.biendo sido aprobados _djvet^ 
sos  decretos y  o t . os asuntos de tram ite. 
Tam bién ha  n.anifesrte ' > que los conse­
jeros habían acordado ratificar la con­
fianza al consejero prim ero, señor Tarra- 
dellas, en todo lo  que hace referencia  a  
la aprobación  del con junto de los  decre ­
tos sobre m ateria  económ ica  y  financiera.

Victoria Kent ha regresado de 
Francia

B A R C E LO N A , 21. —  E sta  tarde llegó 
procedente de Francia , en el expreso* 
V ictoria  Kent.— Febua.
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